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introducción

A lo largo de la historia el cambio tecnológico ha sido fuente 
de grandes transformaciones económicas y sociocultu-

rales a distintas escalas, desde lo local hasta lo global. Como 
ha señalado el sociólogo Stephen Hill, el ascenso de un nuevo 
“marco tecnológico” funciona como espada de doble filo: es 
tanto fuente de oportunidades y cambio económico como causa 
del debilitamiento de sistemas económicos locales, deteriorando 
estructuras sociales y produciendo la realineación –incluso la 
subordinación o la destrucción– de culturas enteras.1

Los impactos de la ciencia y la tecnología son evidentes 
cuando consideramos la extracción de materias primas en la 
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periferia de la economía mundial durante la llamada segunda 
revolución industrial. Si la creciente demanda de consumido-
res e industrias en Europa occidental y Estados Unidos fue la 
causa última de la carrera por la explotación de los trópicos,2 la 
innovación tecnológica fue la palanca que la hizo posible. Los 
cambios tecnológicos favorecieron nuevas conectividades a nivel 
global, desencadenando reacciones e introduciendo dependen-
cias con la economía internacional previamente desconocidas. 
Después de todo, las nuevas herramientas, máquinas y procesos 
han determinado muchos de los patrones históricos de produc-
ción de mercancías, como demuestran las conocidas historias de 
la plata, el azúcar, el petróleo y el caucho. Por supuesto, el nexo 
entre cambio tecnológico y producción de materias primas ha 
sido cambiante y desigual a lo largo de la historia. Además, dicha 
interacción es inseparable de condiciones materiales e históri-
cas concretas, incluidos factores tales como la política estatal e 
imperial, la geografía y el medio ambiente.

El núcleo de este artículo considera la evolución de las fronte-
ras forestales en la península de Yucatán desde la perspectiva de 
la historia de la tecnología, específicamente las relaciones entre el 
cambio tecnológico global y los ciclos de explotación del chicle 
y el palo de tinte entre mediados del siglo xix y la segunda guerra 
mundial. Para la península de Yucatán, ambos productos han 
sido estudiados primeramente en investigaciones ancladas en la 
historia regional.3 Tal como han venido demostrando recientes 
estudios, estas dos mercancías interesan cada vez más a los his-
toriadores, que han aportado una visión principalmente desde 
las perspectivas económica, empresarial y sociocultural.4 De 
manera distinta, este texto se concentra en analizar el papel de las 

2 Marichal, Topic y Frank, De la plata a la cocaína.
3 Por ejemplo, para el palo de tinte, Contreras, Historia de una tintórea 
olvidada.
4 En México, el palo de tinte ha sido más estudiado que el chicle. Este produc-
to forestal, después de algunas investigaciones durante las décadas de 1980 y 
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transformaciones científico-técnicas en el auge y declive de la 
conectividad global entre industrias europeas y estadouniden-
ses, por un lado, y los bosques de la península de Yucatán, por 
el otro. Los fluctuantes ciclos de explotación de estos recursos 
naturales estuvieron en gran medida determinados por las trans-
formaciones técnicas –sobre todo en el campo de la química 
orgánica, la botánica comercial y la mecánica industrial– y las 
infraestructuras de transporte de larga distancia que tuvieron 
lugar entre la segunda mitad del siglo xix y la primera del xx.

La península de Yucatán fue una de las últimas fronteras en 
el Gran Caribe.5 La situación de esta tierra remota y olvidada 
cambió durante la segunda mitad del siglo xix, cuando la pro-
ducción de materias primas (henequén, caoba, chicle, palo de 
tinte, cedro, hule, azúcar) para los mercados internacionales se 
intensificó en la zona. Compuesta por tres estados mexicanos 
(Campeche, Quintana Roo y Yucatán), la colonia de Honduras 
Británica (hoy Belice) y la parte norte de Guatemala (Petén), 
esta región estaba escasamente poblada y su control político era 
incierto. La península de Yucatán era una región disputada por 
varios imperios rivales, donde la colonización y mercantiliza-
ción encontraron comunidades locales que resistieron la expan-
sión política y la extracción capitalista, empujando, asimismo, 
a la población local a los bosques tropicales, donde trabajaron 
en la explotación de palo de tinte y chicle, pero también en in-
genios azucareros en tierras recién despejadas.6

El ascenso en el comercio de palo de tinte, chicle y maderas 
preciosas durante la segunda mitad del siglo xix respondió al 
desarrollo de las industrias de productos de consumo básico 
en Europa y Estados Unidos. El Caribe y Centroamérica, en 

1990, ha despertado más atención fuera de México, sobre todo recientemente. 
Buenos ejemplos son Redclift, Chewing Gum, y Mathews, Chicle.
5 Dachary y Arnaiz, El Caribe mexicano.
6 vadillo, “Extracción”, pp. 299-318; Cal, “Capital-Labor”; Konrad, 
“Capitalism”.
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concreto la península de Yucatán, dispusieron durante décadas 
de un cuasi-monopolio a nivel internacional en la producción de 
ambas mercancías. La extracción de estos recursos forestales 
desató la fiebre de inversionistas extranjeros, pero también de 
científicos interesados en documentar e investigar sus riquezas 
etnobotánicas.7 La aceleración de la explotación de los bosques 
entre 1850 y la segunda guerra mundial, impulsó, asimismo, 
las infraestructuras para acceder a las partes meridionales de la 
región. Las nuevas infraestructuras de transporte y comunica-
ción que penetraron en las tierras indígenas demostraron ser un 
factor crítico en la colonización del bosque y la expansión de la 
explotación de chicle y palo de tinte.

Después de esta introducción, este artículo consta de cua-
tro secciones adicionales. La primera discute el impacto del 
cambio tecnológico –en particular la botánica y la química– en 
las dinámicas de extracción de productos tropicales y en la 
configuración de cadenas globales de mercancías. La segunda 
y tercera secciones, el núcleo de este artículo, analizan el auge y 
el eventual declive de las cadenas globales de transformación 
del chicle y el palo de tinte, reconstruyendo los patrones tec-
nológicos de su extracción a diferentes escalas, identificando las 
tecnologías específicas y el conocimiento experto involucrado 
en su producción, incluidas las prácticas forestales locales en la 
península yucateca. En lugar de intentar una cobertura completa 
de la historia del palo de tinte y el chicle, se adopta una visión 
histórico-tecnológica que expone los imperativos y las conse-
cuencias imprevistas del cambio tecnológico, iluminando pa-
trones comunes y contrastando ciertas distinciones. En ambos 
casos, el eventual desarrollo de substitutos químicos marcará 
el destino de ambas mercancías en el medio plazo. La parte 
central del texto se soporta en una amplia evidencia empírica, 
sobre todo publicaciones científicas, forestales e industriales del 

7 Record, Timbers; Lundell, Preliminary.
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periodo analizado. La sección final de este ar tícu lo, a modo de 
conclusión, reflexiona sobre las articulaciones y sincronías 
tecnológicas globales que, en la producción de palo de tinte y 
chicle, se configuraron en el medio plazo.

cambio tecnológico y cadenas globales  
de mercancías tropicales

La historia de la tecnología explica importantes cambios en la 
geografía del desarrollo capitalista. La interacción de inno-
vaciones globalizadas, por un lado, tecnologías y prácticas 
locales, por el otro, posibilitó la explotación a gran escala de 
mercancías tropicales, en diversas formas y modalidades ex-
tractivas. Por ello, el análisis histórico de las dinámicas espacia-
les en las fronteras de materias primas requiere tener en cuenta 
su naturaleza flexible y su interrelación dinámica con la expan-
sión de la economía internacional, esto es, requiere examinar 
las ar ticula cio nes entre lo local y lo global.8 La extracción y 
producción de recursos naturales no obedece únicamente a la 
disponibilidad de tierras y bosques. Aun cuando se encuentra 
limitada por las condiciones ambientales, la intensidad en 
la producción de materias primas se ve multiplicada por las po-
sibilidades abiertas por el cambio tecnológico.9 La apropiación 
y mercantilización de la naturaleza se sostiene, en palabras de 
Jason Moore, en “una ingeniosa combinación de tecnología y 
creación de fronteras”.10 Al menos desde el siglo xix, la ciencia 
y la tecnología han hecho posible tanto nuevas escalas de pro-
ducción como la recreación de una naturaleza al servicio de la 
demanda internacional. Uno de los ejemplos históricos más 
elocuentes es la reestructuración de la industria azucarera con 

8 Pretel, “Technology and the Fates”.
9 Tomich, “Commodity”.
10 Moore, Capitalism, p. 129. véanse también las pp. 155-161.
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la acelerada introducción de innovaciones mecánicas, químicas 
y logísticas.11

El excepcional interés de los inversores extranjeros –o “insa-
ciable apetito”, para usar la elocuente expresión del historiador 
Richard Tucker– por las materias primas tropicales siguió las 
transformaciones tecnológicas acaecidas en Europa y Estados 
Unidos durante los procesos de industrialización decimonóni-
cos.12 Junto con las ciencias botánicas y agrícolas, una serie de 
innovaciones mecánicas y químicas sirvieron como instrumen-
tos para la mercantilización y estandarización de los paisajes 
tropicales durante la segunda mitad del siglo xix y las primeras 
décadas del xx.13 Este fue un momento de ascenso de la inves-
tigación práctica con el resultado de importantes avances en 
técnicas, procesos e insumos para la producción de mercancías 
agrícolas y forestales. Sin embargo, el periodo no se caracterizó 
únicamente por grandes avances tecnológicos sino también 
por la ubicuidad de las tecnologías locales. Las innovaciones 
globalizadas coexistieron con un gran número de artefactos y 
prácticas tradicionales, muchas de las cuales siguieron teniendo 
importancia económica y cultural central.14

Asimismo, las nuevas tecnologías de transporte fueron de-
cisivas en el abaratamiento de los costes de los fletes de bienes 
agrícolas y forestales en gran escala.15 Similares pautas pueden 
observarse en el comercio internacional de larga distancia de 
otros productos perecederos, como la carne y los lácteos. La 
revolución de los transportes, desde el ferrocarril hasta la nave-
gación a vapor, fue acompañada de un reajuste de los sistemas 
logísticos, de organización industrial y de distribución, todos 
ellos con consecuencias en la explotación de materias primas en 

11 Tomich, “Commodity”.
12 Tucker, Insatiable Appetite.
13 Inkster, Science.
14 Edgerton, The Shock.
15 Lopes y Zuleta, Mercados en común.
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zonas tropicales y subtropicales. En definitiva, la revolución de 
los transportes fue condición necesaria para el afianzamiento y la 
multiplicación de cadenas de mercancías tropicales que pasarán 
a ser una de las principales estructuras socioeconómicas subya-
centes del capitalismo global.16

En un contexto de nuevo imperialismo, cobraron especial 
importancia las ciencias botánicas, forestales y agrícolas apli-
cadas a la explotación de materias primas tropicales, muchas de 
las cuales devinieron en estratégicas.17 La investigación científica 
en estaciones experimentales pasó a ser habitual en el Caribe y 
Centroamérica a finales del siglo xix, cuando disciplinas como 
la entomología, la edafología, micología, genética agrícola y la 
agronomía tuvieron un fuerte desarrollo.18 A diferencia de los 
jardines botánicos que se habían extendido entre los siglos xviii 
y xix, las estaciones agrícolas y forestales conectaban las planta-
ciones y bosques tropicales con las necesidades de las industrias 
europeas y estadounidense, convirtiéndose en espacios de in-
vestigación aplicada, testeo en laboratorio y supervisión técnica 
en la explotación de mercancías para los mercados internacio-
nales. Expertos botánicos, químicos, forestales y agrónomos 
desempeñaron un papel central en la identificación de plantas 
con valor comercial, el perfeccionamiento de plantaciones y el 
desarrollo de substitutos que permitieran fuentes alternativas de 
abastecimiento. Esto implicó, por ejemplo, una transferencia 
de plantas de América Latina a Asia, con el objeto de diversificar 
los centros de producción agrícola y aprovechar la mayor dis-
ponibilidad de mano de obra. Asimismo, la hoy ubicua biopros-
pección de los bosques tropicales hunde sus raíces en el auge de 
la explotación forestal durante las últimas décadas del siglo xix.

16 Marichal, Topic y Frank, De la plata a la cocaína.
17 Headrick, “Botany”.
18 McCook, States of Nature; Fernández, “Islands”. Para el caso del desarro-
llo de laboratorios agrícolas y forestales en México durante los años que abor-
da este artículo véase Olea Franco, “One century”.
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El auge del conocimiento químico, a menudo enraizado en 
epistemologías y prácticas locales, también impactó en los ciclos 
de producción y comercio de materias primas. En este sentido, 
como bien advierte la historiadora de la ciencia Lissa Roberts, 
los nuevos procedimientos y expertos químicos, desde al menos 
1850, definieron las trayectorias globales de un sinfín de sustan-
cias.19 En los años de la segunda industrialización, la expansión 
de la química orgánica e industrial tuvo un papel fundamental, 
aunque en ocasiones indirecto, en el auge y decadencia de 
mercancías como, entre otras, los tintes naturales, el azúcar 
de caña, el hule, el alcanfor y los fertilizantes nitrogenados. Estas 
innovaciones químicas estuvieron impulsadas tanto por la oferta 
de nuevos materiales artificiales como por la demanda de nuevos 
bienes.20 Buen ejemplo de esta tendencia, brillantemente docu-
mentada por el historiador Ian Inkster, es el ascenso, fundado en 
innovaciones químicas, de la industria del celuloide en Inglaterra 
y su impacto en la explotación de los bosques de alcanfor y la 
población tayal, en Taiwán, entre la década de 1860 y la prime-
ra guerra mundial.21

De manera a menudo indirecta, la expansión de laboratorios 
industriales en empresas europeas y estadounidenses también 
impactó en las pautas de explotación de mercancías tropicales 
desde las últimas décadas del siglo xix. Estos laboratorios, que 
empleaban gran número de científicos y técnicos profesionales, 
fueron uno de los ingredientes clave de la nueva forma de or-
ganización de la innovación. Entre las actividades de estos de-
partamentos destacaban la identificación de las estructuras 
moleculares de distintas sustancias, la estandarización de los 
productos finales, los testeos rutinarios y la administración de 
patentes de invención. Así, aspectos como la pureza y calidad 

19 Roberts, “Exploring”.
20 Walsh, “Invention”.
21 Inkster, “Indigenous”.
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de las materias primas eran medidos por medio de una batería de 
procedimientos químicos.

El ascenso del comercio de productos tropicales durante las 
décadas finales del siglo xix llevó a una carrera entre expertos 
químicos por desarrollar sustitutos o sucedáneos artificiales. La 
invención inicial de tintes sintéticos abrió una trayectoria tecno-
industrial que seguiría con desarrollos en fertilizantes, plásticos, 
explosivos, fibras y medicamentos. Este nuevo paradigma que-
dó documentado en la explosión en el número de patentes por 
invenciones químicas registradas en Europa y Estados Unidos, 
crecientemente por grandes empresas. En las dos primeras dé-
cadas del siglo xx, los polímeros sintéticos fueron sustituyendo 
a muchos polímeros naturales como el henequén, el caucho, 
el ámbar o la seda. El desarrollo de la industria petroquímica, 
durante el periodo de entreguerras y sobre todo después de la 
segunda guerra mundial, profundizó estas pautas.22 Para la dé-
cada de 1980, la producción de plásticos superaba a la de hierro 
y acero.23 Las guerras mundiales, en especial, fueron momentos 
de impulso en la producción de sustitutos químicos, ante las res-
tricciones en el abastecimiento de materias primas estratégicas. 
Aun así, existieron excepciones a esta tendencia. Por ejemplo, a 
pesar del desarrollo del caucho artificial por medio de polímeros 
sintéticos a partir de la segunda guerra mundial, el caucho natu-
ral sigue siendo utilizado hasta hoy en día en grandes cantidades 
por numerosas industrias.

desafiando a la química:  
el lento ocaso del palo de tinte

En la historia global de los colorantes, el palo de tinte (Hae-
matoxylum campechianum), también conocido como palo de 

22 Galambos, Hikino y Zamagni (eds.), The Global Chemical Industry.
23 Walsh, “Invention”.
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Campeche, ocupa un lugar destacado. No sólo fue una mercan-
cía básica en el comercio Atlántico durante más de tres siglos, 
sino que sus propiedades lo hicieron imprescindible en las ma-
nufacturas textiles del Nuevo y viejo Mundo. El palo de tinte 
( llamado ek’ por los mayas y logwood en inglés) es un árbol de 
gran envergadura similar al palo de Brasil. Desde la época pre-
hispánica, los mayas utilizaron su madera de gran dureza para la 
construcción y el extracto de su duramen como tinte y medicina. 
A partir de finales del siglo xvi, esta tintórea se exportó a Euro-
pa en grandes cantidades junto con otros colorantes naturales 
producidos en el Caribe y Centroamérica, como el añil y la co-
chinilla. La materia colorante del palo, llamada hematoxilina, era 
usada junto con diferentes agentes mordientes que fijaban el co-
lor (hierro, cobre, alumbre o alúmina) para obtener una amplia 
gama de colores, como azules, morados y amarillos, destacando 
el negro, que era especialmente valioso para la tinción de textiles.

Hasta mediados del siglo xix, la principal área de explotación 
comercial del palo de tinte a nivel mundial se encontraba en los 
márgenes de los ríos y bahías de la península de Yucatán, en con-
creto en las orillas del río Hondo, en la frontera sur entre México 
y Belice, y en el Río Nuevo en Belice, así como en los bosques de 
la Laguna de Términos en el sur del actual estado de Campeche, 
en México.24 Estos árboles ocupaban grandes extensiones de la 
región, donde atravesaban disputadas fronteras políticas y na-
turales. Dicha situación generó importantes conflictos entre los 
imperios español y británico por controlar su suministro regular 
desde el siglo xvii.25

La industrialización británica durante la primera mitad del 
siglo xix estimuló la extracción de palo de tinte en el Caribe 
y Centroamérica, incluida la península de Yucatán. Así, para 

24 Craig, “Logwood”.
25 Sobre la colorida historia del palo de tinte entre los siglos xvi y xviii y su 
importancia en el comercio atlántico, véanse Gilbert, “British Loggers”; 
Contreras, Historia de una tintórea olvidada; Wilson, “The Logwood”.
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1851, año de la Gran Exposición Universal en Londres, el palo 
de tinte era el primer colorante en volumen de importación en el 
Reino Unido, por encima del índigo y la rubia.26 Sin embargo, 
el desarrollo de colorantes sintéticos en laboratorios británicos y 
alemanes a partir del final de esa misma década de 1850 supondrá 
una creciente amenaza para los colorantes naturales. La química 
de las anilinas sintéticas abrió un nuevo paradigma tecnológico 
en la industria textil que acabará con la sustitución de los colo-
rantes naturales por los artificiales. En el caso del palo de tinte 
este proceso de sustitución durará más de medio siglo, largo 
periodo durante el cual este extracto arbóreo seguirá teniendo 
una relativa importancia en las industrias textiles, compitiendo y 
coexistiendo con los colorantes artificiales.

El primer tinte artificial, la anilina púrpura obtenida a partir 
del alquitrán de hulla, fue inventado accidentalmente en Inglate-
rra en 1856 por el químico y empresario William Henry Perkin. 
A partir de entonces, nuevos tintes artificiales serían aislados o 
sintetizados en contextos de investigación industrial, la mayoría 
de invención alemana e inglesa, gracias al desarrollo de la quí-
mica orgánica. Por ejemplo, la alizarina roja en 1869 y el índigo 
artificial en la década de 1880. La primera anilina negra la inven-
tó en 1862 en Manchester el químico alemán Heinrich Caro, 
quien trabajaba para el fabricante inglés Roberts, Dale & Co.27 
Poco después, en 1863, el químico inglés John Lightfoot paten-
tó un proceso para aplicar la anilina negra en telas de algodón 
usando como mordiente el cloruro de cobre. La anilina negra, 
tinte artificial de elección para este color hasta 1930, no experi-
mentará grandes avances en medio siglo aun cuando la alizarina 
negra fue patentada en 1887.28 Otros tintes negros artificiales 
fueron inventados en las décadas posteriores, obtenidos tanto de 

26 Reports by the Juries, pp. 85-86.
27 Reinhardt y Travis, Heinrich Caro, pp. 57-59.
28 Travis, “From Manchester”.
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hidrocarburos alquitranados como de compuestos sulfurosos, 
como el inventado por el francés Raymond vidal en 1893.29

A partir de la década de 1880, la industria química alemana se 
convertirá en líder indiscutible a nivel internacional en la pro-
ducción de tintes artificiales, llegando a concentrar 80% de la 
producción mundial en 1914.30 Entre las empresas alemanas que 
nacieron al calor del desarrollo de tintes artificiales se encuen-
tran colosos como basf, Bayer y agfa. Estas compañías quími-
cas, pero también varias empresas británicas y estadounidenses, 
contaban con laboratorios industriales de experimentación 
que empleaban gran número de expertos químicos e ingenie-
ros. Estas firmas químicas protegían sus nuevos productos y 
procesos de tinción artificial por medio de patentes y secretos 
comerciales, aun cuando exhibían algunas de sus invenciones en 
grandes exposiciones industriales.31 El aumento en el número 
de patentes de invención concedidas en Alemania y el Reino 
Unido relacionadas con tintes para textiles durante las décadas 
centrales del siglo xix no se concentró sólo en invenciones de 
colorantes artificiales, sino que se vio acompañado por mejoras 
en procesos de aplicación de colorantes naturales.32

El ascenso de los tintes artificiales, a diferencia de lo que 
suele destacarse, no fue una historia de cambio abrupto, sino de 
continuidad. Como señala el historiador Agustí Nieto-Galán, 
las historias convencionales del ascenso inexorable de los colo-
rantes artificiales adolecen de una errónea narrativa lineal, en 
la que la ciencia química permitió una rápida sustitución de un 
sistema tecnológico tradicional por uno moderno.33 En realidad, 

29 Ponting, “Logwood”.
30 Nieto-Galán, Colouring Textiles, p. 198.
31 Mercelis, “Corporate”.
32 Sobre la solicitud de patentes y la publicación de artículos científicos rela-
cionados con la industria química, incluyendo innovaciones en tintes naturales 
y artificiales entre 1820 y 1975, véase Walsh, “Invention”.
33 Nieto-Galán, Colouring, cap. 6.
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esta transición fue gradual. Durante décadas, algunos colorantes 
naturales coexistieron con los tintes artificiales. No sólo hubo 
continuidad en la utilización de algunos tintes naturales, sobre 
todo en forma de extracto, sino en la lógica tecnológica de 
tinción en fábricas textiles, que, si bien eran cada vez mayores 
y utilizaban nuevas máquinas, continuaban dependiendo del 
conocimiento práctico de maestros coloristas formados en una 
cultura experimental. La precisión y los matices requeridos en 
el coloreado de textiles obligaba a la colaboración de expertos 
tanto en química industrial como en colorantes naturales. El 
desarrollo de la química orgánica estimuló el conocimiento de 
la composición química de los colorantes naturales. Las inno-
vaciones en la fabricación y prueba de tintes sintéticos también 
tuvieron aplicaciones directas a los colorantes y mordientes 
natu ra les, reduciendo los costos y mejorando la consistencia de 
los tintes naturales.34 Ahora bien, los colorantes artificiales fue-
ron, asimismo, fuente de controversia pública por sus supuestos 
efectos sobre la salud, e incluso su introducción rechazada por 
destacados industriales textiles.

Como se verá en las siguientes páginas, la lenta transición de 
los tintes naturales a los artificiales es especialmente cierta para 
el caso del palo de tinte. Esta situación fue reconocida en nu-
merosas revistas y monográficos especializados del periodo.35 
Por ejemplo, la publicación periódica estadounidense American 
Dyestuff Reporter, editada por la Asociación Americana de 
Coloristas y Químicos Textiles, en un extenso artículo de 1918, 
señalaba que “a pesar de los intentos incansables de ejércitos 
de expertos químicos durante las últimas décadas, todavía no 
se ha sintetizado un sustituto perfecto para el palo del tinte”.36 
En este artículo se destacaba que el palo de tinte seguía siendo 

34 Reinhardt y Travis, Heinrich Caro; Nieto-Galán, Colouring.
35 Otras muestras de este tipo de escritos: Merritt, Application; Chapin, 
“National Dyestuffs”.
36 “Logwood”.
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el negro estándar en la tinción de algunos textiles y sus propie-
dades, tanto químicas como tintóreas, superiores a las de los 
sustitutos artificiales.

El uso del palo de tinte como colorante del algodón cesó de 
manera temprana, ante la complejidad de su aplicación con mor-
dientes en fibras vegetales.37 Sin embargo, siguió utilizándose 
en la tinción de lana, cuero y, en menor medida, seda. Su uso 
se vio favorecido por la preferencia por la vestimenta de color 
negro desde finales del siglo xix.38 En la década de 1910 el palo 
de tinte seguía siendo uno de los principales colorantes a nivel 
internacional, siendo habitual su uso combinado con tintes arti-
ficiales, para así mejorar el tono y evitar desgaste en el lavado.39 
La década de 1920 fue la del declive más acusado de esta tintórea 
que, si bien siguió utilizándose, su uso se redujo drásticamente, 
sustituido por los colorantes a base de cromo.40 Su impureza e 
inconsistencia respecto a los tintes artificiales seguía siendo el 
principal obstáculo. El palo de tinte necesitaba además utilizarse 
con mordientes que encarecían el coste y requerían de conoci-
miento experto. Una vez descontinuado el auge de la primera 
guerra mundial, la comercialización del palo de tinte entró de-
finitivamente en declive. Para entonces, los tintes de anilina ya 
eran más baratos, estaban disponibles en grandes cantidades 
y eran relativamente fáciles de usar.

A pesar de todo, después de la década de 1920, el palo de tinte 
siguió teniendo partidarios que lo utilizaban con asiduidad en 
la tinción de lana y para otros proyectos especiales.41 Por ejem-
plo, Ronald Horsfall, jefe del departamento de colorantes de la 

37 Horsfall y Lawrie, The Dyeing, p.148. Sobre los problemas de la dura-
bilidad del tinte (fast) de palo de Campeche véase “American Dyes: Can They 
Compete with Foreign Products?”, New York Times (15 sep. 1918).
38 Engel, “Colouring”.
39 Walker, “The Identification”.
40 Ponting, “Logwood”.
41 Ponting, “Logwood”.
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empresa British Dyestuff Corporation Ltd., controlada por el 
Estado británico, señalaba en su libro The Dyeing of Textile Fi-
bre, publicado en 1927, que el palo de tinte era el único colorante 
natural de uso generalizado y destacaba su bajo coste, resisten-
cia y calidad superior a los tintes sintéticos.42 Tanto es así, que 
todavía en la década de 1950 el palo de tinte siguió utilizándose 
para teñir de negro lanas e incluso nuevos materiales como el 
nylon, habitualmente como complemento de tintes artificiales.43 
Esto, unido a nuevos usos en otros sectores, explica que en 1943 
la producción mundial de hematoxilina, es decir, de extractos 
aislados de palo de tinte, ascendiera a 70 000 toneladas.44

Cinco factores explican la larga supervivencia de los extrac-
tos de palo de tinte en las fábricas textiles europeas y esta-
dounidenses y su capacidad de competir en los mercados 
internacionales durante más de medio siglo. En primer lugar, 
la expansión del sector textil durante los procesos de indus-
trialización demandaba el suministro de grandes cantidades de 
tintes de calidad y precios variables, lo que impulsó no sólo la 
producción de tintes químicos, sino también la de algunos tintes 
naturales.45 Parece claro que se siguieron exportando gran-
des cantidades de palo de tinte caribeño a Europa, especialmente 
a los puertos de El  Havre, Liverpool y Hamburgo, durante la 
segunda mitad del siglo xix y las dos primeras décadas del xx.46 
De esta manera, la competencia de los tintes artificiales afectó 
de manera diferenciada a los distintos productores de palo de 
tinte en la región caribeña, siendo la calidad de la tintórea un 
factor determinante en las fluctuaciones del nivel de demanda.47

42 Horsfall y Lawrie, The Dyeing, pp. 218-219.
43 Nieto-Galán, Colouring, pp. 195-196.
44 Titford, “The long history”.
45 Walsh, “Invention”.
46 Camille y Espejo, “Historical geography”, pp. 77-85; Nieto-Galán, 
Colouring.
47 villalobos y Macías, “vaivenes de la colonización”.
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En 1901, un informe diplomático británico mostraba que 
Alemania seguía importando palo de tinte a pesar del avance 
considerable de la industria de colorantes artificiales.48 Así, 
en 1898, la importación alemana de este co loran te ascendía a 
20 771 t. También en Estados Unidos, empresas como la Ame-
rican Dyewood Company, Taylor-White Extracting Company, 
Boston Dyewood Company y la New York Color & Chemical 
Company, entre otras, se especializaron en las primeras tres 
primeras décadas del siglo xx en la producción industrial de 
extractos de palo de tinte.49 Incluso en México, en Ciudad del 
Carmen, se llegó a erigir una planta de extractos de palo de tinte 
en 1881.50 Estas fábricas de extractos comerciales recurrían a la 
cocción de pedazos de palo de tinte en agua (método francés) o, 
más frecuentemente, a la aplicación de vapor (método “ameri-
cano”), aprovechando las máquinas de evaporación al vacío para 
aumentar la concentración del tinte.51

En el último tercio del siglo xix, el gobierno federal mexicano 
otorgó varias concesiones forestales para la explotación de palo 
de tinte en la economía fronteriza del oriente y sur de la penín-
sula de Yucatán, sobre todo en el territorio de Quintana Roo.52 

48 UKPP, 20th Century House of Commons Sessional Papers, “Diplomatic 
and consular reports. Germany. Report on chemical instruction in Germany 
and the growth and present condition of the German chemical industry”, 
1901, microficha núm. 107.719-731, p. 60.
49 Para la situación del sector en Estados Unidos véase un artículo apareci-
do en la revista America Dyestuff Reporter en 1918, “Development of the 
Dyewood”, pp. 21-23.
50 Kuntz, Las exportaciones, p. 368.
51 Georgievics, The Chemical.
52 Numerosos estudios regionales han abordado el tema de las concesiones 
forestales por el gobierno porfiriano, incluidos su marco regulatorio, las com-
pañías deslindadoras, los traspasos de las explotaciones a capitales extranjeros, 
la extracción furtiva y la formación de latifundios forestales en la frontera 
oriental de la península de Yucatán. véanse villalobos, “Las concesiones”; 
Macías, La península fracturada, pp. 89-164; Rangel, “Compañías deslinda-
doras”. La Guerra de Castas (1847-1901) intensificó las concesiones forestales 
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Un buen ejemplo es la Compañía Agrícola del Cuyo y Anexas, 
establecida en 1876 en la costa nororiental de la península de 
Yucatán con inversión de capital alemán. Esta explotación fo-
restal de palo de tinte –y en menor medida de chicle, cedro y  

en los dos lados del Río Hondo, hasta el grado de que líderes mayas participa-
ron en la renta de los bosques para así obtener provisiones y armas que sostu-
vieran su larga resistencia. David Pretel, “Contested Frontier: Tropical Forests 
and Maya Resistance during the Caste War (1847-1901)”, artículo presentado 
en el seminario “Irregular Ecologies: The Environmental Impact of Uncon-
ventional Warfare”, organizado por el Rachel Carson Center (Florianópolis, 
19-20 de julio de 2019).

Figura 1
estándares para la producción de extractos  

de palo de tinte de la american dyewood

Fuente: Textile Colorist, 43: 505 (ene. 1921), p. 43.
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hule– contaba con ferrocarril de vía estrecha, una red telefónica, 
grandes almacenes y un muelle privado.53 Sin embargo, en 1895, 
los inversionistas alemanes se retiraron ante la competencia 
de los tintes artificiales y las dificultades logísticas de la importa-
ción de extractos a Europa. La sobreexplotación fue también un 
factor limitante, haciendo cada vez menos accesible y costosa la 
tala de los recursos forestales y su transporte. Aun así, El Cuyo 
seguiría funcionado, diversificando su actividad productiva 
sobre todo hacia la resinación chiclera.54 Otros ejemplos de 
concesiones en la zona fueron la Mexican Exploration Com-
pany, creada en 1892 con participación de capital británico, y 
la Compañía Colonizadora de la Costa Oriental de Yucatán, 
constituida en 1896 con mayoría de capital mexicano, que pro-
dujo chicle y palo de tinte hasta al menos la década de 1910. Este 
contexto de relativo auge del palo de tinte explica que, durante la 
década de 1890, los puertos de El Carmen y Campeche disfruta-
ran de unos años dorados de comercio de este colorante, cuando 
se exportaba en grandes cantidades a Estados Unidos, Reino 
Unido, Alemania y Francia. El ciclo de auge en la extracción de 
palo de tinte en la región de Campeche se cerrará durante la 
década de 1910.55

Un segundo factor que explica el lento desplazamiento del 
palo de tinte está vinculado con los determinantes tecnológicos 
de la coloración textil. El uso industrial de negros artificiales 
seguía siendo un reto a principios del siglo xx.56 Los tintes arti-
ficiales que podían sustituir al palo de tinte en la coloración de 
lana, lino y seda presentaban varios problemas en su aplicación 
industrial. Aun cuando los iniciales efectos corrosivos sobre las 
máquinas de impresión fueron corregidos, los textiles teñidos 

53 Macías, La península fracturada, pp. 89-94.
54 Sánchez, La evolución, pp. 214-216.
55 vadillo, “Extracción”, pp. 299-318 y 307-311; villegas y Torras, “La 
extracción”.
56 Ponting, “Logwood”.
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con colorantes artificiales continuaron presentando problemas 
de decoloración y falta de uniformidad.57 Los tintes artificiales 
no ofrecían la misma gama de colores, tonos, resistencia e in-
tensidad que el palo de tinte, lo que llevó a muchos coloristas 
profesionales a combinar tintes artificiales y naturales.58 Ade-
más, utilizando el cromo como mordiente, en vez del sulfato 
ferroso, el extracto del palo era más fácil de aplicar, con mejores 
resultados y sin maltratar la lana. En definitiva, las propieda-
des del tinte del palo de tinte para la tinción en negro no fueron 
fácilmente superadas por las anilinas sintéticas sino hasta época 
tardía. La revista mensual estadounidense Textile Colorist se-
ñalaba en varios artículos publicados en 1915 que el extracto 
del palo de tinte, utilizado con los mordientes apropiados y 
técnicas mecánicas y químicas modernas (como las grandes cal-
deras de vapor), era el “colorante perfecto” por sus propiedades 
tintóreas, como su penetración, brillo, versatilidad, riqueza y 
permanencia.59 Estas ventajas eran más considerables en el tinte 
de la lana y seda que en el del algodón.

En tercer lugar, la continuidad en el uso del palo de tinte se 
debió a la reducción de su precio en los mercados internaciona-
les.60 El coste del palo se redujo drásticamente entre finales de 
la década de 1870 y la primera guerra mundial, especialmente  

57 Reinhart y Travis, Heinrich Caro, pp. 59-61 y 96; Travis, “From Man-
chester”, p. 74.
58 Wuth, “Substitutes”; Adrosko, Natural Dyes, pp. 45-47.
59 Chapin, “The Uses”; “The True value”; Walker, “The Identification”. 
Muchos otros artículos en el mismo sentido pueden encontrase en esta revista 
durante la década de 1910. Los textos aparecidos en las revistas y tratados de la 
época especializados en tintes proporcionan un excelente panorama de la per-
vivencia del palo de tinte. véase, por ejemplo, Campbell, “The logwood bill”.
60 En los textos de la época se pueden encontrar referencias al comercio inter-
nacional de palo de tinte que, si bien se redujo paulatinamente, no dejó de tener 
importancia. véase Sadtler, A Hand-book, p. 470. véase también National 
Association of Cotton Manufacturers (U.S.), Transactions, pp. 410-412.
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en comparación con otros tintes naturales como el añil.61 Para 
reducir los costos del transporte de palo de tinte, se hizo común 
en la segunda mitad del siglo xix su presentación en forma de 
extractos líquidos, pastas, polvos o cristales, evitando exportar el 
tronco en bruto. Estas nuevas presentaciones se obtenían por 
medios mecánicos y utilizando calderas de vapor. En el caso de 
la utilización en forma de extractos líquidos y sólidos, nuevas 
pruebas químicas permitían analizar su pureza y detectar adulte-
rantes como glucosas, molasas, dextrinas, sales y otros extractos 
tintóreos de menor valor.62 Estas innovaciones volvieron al palo 
de tinte más accesible y apto para las industrias textiles, pero 
menos rentable para los productores de este colorante. Por el 
contrario, las tecnologías de explotación forestal no sufrieron 
grandes innovaciones durante los mismos años. La extracción de 
la tintórea era una tarea simple pero agotadora, que solían rea-
lizar trabajadores estacionales. Una vez cortado el árbol con 
hachas y sierras, se retiraba la corteza insitu dejando sólo el dura-
men. Finalmente, los bloques de palo de tinte eran transportados 
por caminos a través del bosque y por ríos, aprovechando la 
flotabilidad de esta madera.63

Esta tendencia a la baja de los precios del palo de tinte tocará 
a su fin con la volatilidad de los mercados internacionales y el 
bloqueo del abastecimiento de colorantes artificiales alemanes 
durante la primera guerra mundial. Ante la coyuntura de escasez 
y carestía de otros tintes sintéticos y naturales, entre 1913 y 1916 
aumentaron los incentivos para el aprovechamiento y consumo 

61 Engel, “Colouring”, pp. 20-21; Travis, “From Manchester”, pp. 70-99; 
Tucker, Insatiable Appetite, pp. 347-349.
62 Sadtler, A Hand-book, pp. 461-468; véase también patente de la American 
Dyewood Company para obtener extractos de palo de tinte: USPTO, núm. 
2360114 (31/9/1941).
63 Una excelente narración del proceso de extracción del palo de tinte la pro-
porcionó el científico Sir Daniel Morris, quien tuviera puestos de dirección 
botánica en Jamaica, Honduras Británica y el Real Jardín Botánico de Kew, 
Londres. Morris, The colony, pp. 48-49, 62-63, 90-92 y 117-118.
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del palo de tinte, subiendo su precio 320%, erigiéndose de esta 
forma en el tinte natural más importante en el comercio inter-
nacional.64 Esta situación es especialmente clara para el caso de 
Belice, que tras la recuperación en las exportaciones de palo 
de tinte durante la guerra, sufrió un descenso acusado en la 
producción de este bien a lo largo de la década de 1920, del que 
nunca se recuperaría.65

Un cuarto factor explicativo de la relativa supervivencia de 
esta madera tintórea lo encontramos en su naturalización, du-
rante el siglo xix, en otras partes del mundo, incluyendo Asia 
y Estados Unidos, pero particularmente en otros lugares del 
Caribe, como Jamaica, Santo Domingo, Cuba y Haití.66 El per-
feccionamiento de técnicas botánicas permitió el cultivo del palo 
en plantaciones comerciales pues requería pocos cuidados y se 
adaptaba a varios suelos, aunque se siguieran usando herramien-
tas manuales para el talado y limpieza del tronco y continuara su 
naturaleza de actividad intensiva en mano de obra.

Este aumento de la competencia internacional, junto con la 
sobreexplotación y creciente inaccesibilidad de los árboles, pue-
de ofrecer una explicación complementaria a la reducción en la 
explotación de palo de tinte en la península de Yucatán desde ini-
cios del siglo xx.67 A pesar de las mejoras en los procesos de ex-
tracción del palo de tinte, los bosques de la región no podían 
hacer frente a la creciente demanda internacional de coloran tes 
para tinción de textiles y a la competencia de productores en 
otras regiones del mundo. En efecto, en Belice la exportación 
se redujo de 77 000 t en 1901 a 4 500 en 1921.68 Para el periodo 
1921-1925, un estudio del gobernador general de la Honduras 

64 Carleton, Prices.
65 Bulmer-Thomas, The Economic, pp. 304-305.
66 Nieto-Galán, Colouring, p. 16.
67 villegas y Torras, “La extracción”.
68 UKPP, 20th Century House of Commons Sessional Papers, “Report 
of the Committee on Agricultural Research and Administration in the 
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Británica, John Burdon, mostraba que la exportación de chicle 
crudo y de madera de caoba y cedro superaba ampliamente a la 
de palo de tinte.69 De manera similar, en México, en el periodo 
1910-1911, la exportación de palo de tinte se había reducido a 
tan sólo 17 000 toneladas.70

Por el contrario, un informe consular británico de 1902 in-
dicaba que la exportación de palo de tinte desde Jamaica había 
aumentado 20.8% en cantidad y 5% en valor entre 1897 y 1901, 
siendo el principal rubro de exportación de la isla.71 Los princi-
pales puertos de destino del extracto de palo de tinte jamaiquino 
eran Hamburgo y El Havre, con las importaciones del Reino 
Unido en un importante descenso. Entre los principales pro-
ductores se encontraba la moderna West Indies Chemical Works 
establecida en Spanish Town, empresa manufacturera fundada 
en 1892 que fue una de las principales abastecedoras de extractos 
y cristales de palo de tinte a los mercados internacionales du-
rante más de medio siglo. La British Dyewood Company, que 
tenía su sede principal en Glasgow, tuvo también en Jamaica una 
planta de producción de extractos de palo de tinte hasta 1942. 
Por su parte, la American Dyewood Company estableció una 
subsidiaria de producción de extractos de palo de tinte en Puerto 
Príncipe (Haití) desde 1895.72

La producción de palo de tinte en plantaciones comerciales 
implicaba un fuerte riesgo para los inversionistas y compañías 
extranjeras. Así, el experto forestal Tom Gill, que llegaría a ser 
presidente de la International Society of Tropical Foresters, en 

Non-Self-Governing Dependencies”,1926, microficha núm. 135.73, p. 79. 
veáse también Tucker, Insatiable Appetite, p. 348.
69 Burdon, Brief Sketch, pp. 40-41.
70 Negrín, Campeche, p. 168. Para el caso mexicano véase también Armour 
Foundation, Productos, p. 97.
71 UKPP, 20th Century House of Commons Sessional Papers, “Colonial 
Reports-Annual. Nº 373. Jamaica”, 1902, microficha núm. 108.565, p. 34. 
véase también “Jamaica’s Dyewood”, p. 18.
72 Bellande, “Haïti”, pp. 130-146.
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su estudio Tropical Forests of the Caribbean, publicación de 
la Tropical Plant Research Foundation, manifestaba en 1931 
que el estatus del palo de tinte como el único superviviente 
entre los colorantes naturales (ante el avance de la química) 
estaba tocando a su fin.73 Tom Gill advertía contra la creciente 
producción en plantaciones de palo de tinte en el Caribe por 
el lento crecimiento de estos árboles y la amenaza de nuevos 
sustitutos químicos que inevitablemente harían sucumbir a 
este recurso forestal. No le faltaba razón a Gill: si la botánica 
permitió expandir la producción a nivel internacional, otra 
ciencia aplicada, la química, cerraría el ciclo de explotación de 
este árbol, con el definitivo perfeccionamiento y abaratamiento 
de los tintes sintéticos.

Un quinto y último factor detrás del lento declive del palo 
de tinte se encuentra en la diversificación de sus usos desde la 
segunda mitad del siglo xix. Aunque su uso primario siguió 
siendo como colorante para la tinción de textiles, empezó a ser 
utilizado adicionalmente en la tintura de papel y cristales, así 
como en la fabricación industrial de tinta.74 El extracto de color 
rojo oscuro obtenido del palo de tinte ya había sido empleado 
como astringente desde finales del siglo xviii. Más importante 
fue el descubrimiento de sus atributos para la tinción bioló-
gica. La hematina, que resulta de la oxidación, por medios 
naturales o artificiales, del extracto del palo (hematoxilina), 
comenzó a utilizarse como tinción de rutina para microscopía 
en laboratorios. Aunque el extracto del palo fue por primera 
vez empleado de manera exitosa en microscopía en 1865, no 
fue sino hasta la década de 1920 cuando los investigadores co-
menzaron a darse cuenta de su importante valor como técnica 
histológica y citológica en laboratorios, una vez que mejoraron 
las técnicas de refinado que permitieron su estandarización y 

73 Gill, Tropical, pp. 235, 259, 298.
74 Kahr, Lovell y Subramony, “The progress”; Hammeke, “Logwood”.
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pureza, evitando así residuos y pudiendo ser utilizado durante 
un periodo más largo.75

En definitiva, las innovaciones químicas asociadas con la 
segunda revolución tecnológica, si bien provocaron un declive 
en la extracción del palo de tinte en la península de Yucatán, este 
sólo se puede entender en su ciclo en el medio plazo. No es sólo 
que durante más de medio siglo coexistieran tintes naturales y 
sintéticos, sino que se produjeron reacomodos y relocalizacio-
nes en las áreas de producción del palo de tinte a nivel mundial 
en respuesta a las sacudidas geopolíticas externas y al desarrollo 
de plantaciones en otras regiones. Entre 1850 y, al menos, hasta 
la década de 1920, las nuevas tecnologías permitieron una re-
creación de esta materia prima, la diversificación de sus usos y el 

75 Conn, “The History”, pp. 37-48; Mitchell, “Staining”, pp. 297-300; 
Conn, “Standardized”, p. 743; Titford, “The long history”.

Figura 2
la preparación de la hematoxilina

Fuente: “The preparation of hematoxylin”, en The Journal of Industrial and En-
gineering Chemistry, 2: 12 (feb. 1920), p. 173.
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mejoramiento de sus procesos de extracción y logísticos. En lo 
que respecta a la coordinación entre estas dos fronteras –la tec-
noindustrial y la forestal-extractiva–, se trató de un juego entre 
dos lógicas distintas, con ritmos e intereses dispares, además de 
con una diferente articulación de encadenamientos.

el chicle: la coexistencia de tradición  
e innovación

La historia del chicle natural corre paralela a la de otros látex 
arbóreos como caucho, balata, gutapercha, guayule y alcanfor, 
todos ellos con importantes usos durante los años de la segun-
da revolución industrial.76 Entre algunos de los usos de estos 
polímeros naturales utilizados como elastómeros destacan la 
producción de neumáticos, los recubrimientos aislantes de ca-
bles telegráficos submarinos y una amplia gama de productos 
industriales, de consumo y de construcción –de correas de trans-
misión a bolas de golf. Estos recursos forestales empezaron a ser 
demandados como consecuencia de inventos en laboratorios 
industriales europeos y estadounidenses en las décadas centrales 
del siglo xix, y sobre todo en la segunda mitad de ese siglo. El 
ejemplo más conocido es el proceso de vulcanización patentado 
por Charles Goodyear en 1842, que aumentó la dureza y elas-
ticidad del caucho a distintas temperaturas.77 Esta invención 
transformó al caucho en un bien de producción industrial ma-
siva y a su abastecimiento en estratégico.

El chicle natural, por su parte, fue la base del auge de la in-
dustria estadounidense de la goma de mascar. El chicle (cono-
cido como sicte por los mayas y dicho tziktli en náhuatl) es un 
látex obtenido de la savia del chicozapote (Manilkara zapota), 
también conocido como zapote, árbol frondoso, de amplio 

76 Para el caso parecido del gutapercha véase Headrick, “Guta-Percha”.
77 Goodyear, Gum-Elastic.



284 DAvID PRETEL

diámetro y hoja perenne de la familia de las sapotáceas, que cre-
cía abundantemente en condiciones silvestres, preferentemente 
en zonas elevadas con suelos calizos de los bosques tropicales de 
la península de Yucatán.78 La resina obtenida de este árbol es un 
polímero elástico que contiene entre 50 y 70% de agua. Además, 
es más flexible que otras resinas naturales con composición quí-
mica similar (poliisoprenos). Sin embargo, la goma obtenida del 
chicle no es vulcanizable, como sí lo es la del caucho del Hevea 
brasiliensis. 

A partir de la década de 1870, el chicle extraído del zapote de 
la península de Yucatán empezó a comercializarse como goma 
de mascar en Estados Unidos, sustituyendo a otros elastóme-
ros, tanto naturales como sintéticos. Entre la década de 1870 y 
la de 1940, el chicle producido en esta región se convirtió en la 
principal fuente mundial de goma de mascar.79 Aunque el chicle 
se extrajo de otras partes de América Central, como la costa 
de Mosquitos en Nicaragua, la industria del chicle de Estados 
Unidos se abasteció casi exclusivamente de la producción en la 
península de Yucatán, que llegaría a tener un monopolio mun-
dial en el suministro.

Innovaciones mecánicas y químicas fueron la columna ver-
tebral de la creciente industria de la goma de mascar. En 1871, al 
inventor de Brooklyn, Thomas Adams, se le otorgó una patente 
estadounidense por un procedimiento para manufacturar goma 
de mascar que requería chicle natural como ingrediente esen-
cial.80 Antes de la patente de Adams, el chicle se fabricaba en 
gran parte con cera de parafina azucarada, siendo ya un relativo 
éxito comercial en Estados Unidos durante la década de 1840. 
Sin embargo, después de un intento fallido de utilizar el látex 
del chicozapote como sustituto del caucho, en la producción de 

78 Jiménez, El chicle.
79 Sobre la historia del chicle en la península de Yucatán y la industria del chicle 
en Estados Unidos, véase Redclift, Chewing Gum; Mathews, Chicle.
80 USPTO, patente núm. 11798 (14/02/1871).
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neumáticos, Adams se dio cuenta de que el chicle maya natural 
era muy superior a otras gomas de mascar, lo que impulsó una 
paradójica transición de un producto químico a una fuente na-
tural.81 La máquina de fabricación de goma de Adams se mejoró 
aún más durante las siguientes décadas y se agregaron diferentes 
sabores al producto final.

La fabricación de chicles se convertiría en un éxito comercial 
a partir de finales del siglo xix, como dejan claro los casos de las 
empresas estadounidenses Wrigley y Adams. La mayor parte 
de la manufactura final de la goma de mascar entre 1870 y 1950 
se realizó en Estados Unidos. En 1914 había 74 fábricas de chi-
cle en ese país, que empleaban 2 048 trabajadores. En 1929, el 
número de fábricas se redujo a 37, aunque éstas eran de mayor 
tamaño, lo que llevó a que el número de empleados creciera 
hasta 2 265 trabajadores. En 1935 el mayor productor era la 
 Wrigley Company, con 60% de la producción total, seguida por 
la Beech-Nut Packing Company, con 20%, y la American Chi-
cle Company, con 15%.82 México no fabricaría goma de mascar 
comercial sino hasta la década de 1920.83

La extracción del chicle y la manufactura de la goma de mas-
car eran dos procesos separados, con distintas secuencias. A 
pesar de esta segregación, ambos procesos estaban conectados a 
lo largo de la cadena de mercancías por la necesidad de un con-
trol químico de principio a fin. Esta división del trabajo estuvo 
marcada por la dependencia en el ritmo de abastecimiento desde 
los bosques de la península de Yucatán. La localización y propie-
dades botánicas y biológicas de los árboles de chicozapote limi-
taban la intensidad de la extracción, reduciendo las posibilidades 
de innovaciones de tipo tecnológico. En efecto, las tecnologías 

81 Hanighen, Santa Anna, pp. 31-32. En 1879, expertos químicos todavía 
albergaban esperanzas de que el chicle pudiera tener mayor valor industrial. 
Prochazka y Endemann, “Notes”.
82 Landon,“The Chewing”.
83 Jiménez, El chicle, pp. 92-94.
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y procedimientos mayas de extracción del chicle en los bosques 
de zapote de la península de Yucatán apenas cambiaron durante 
el auge de la comercialización de la goma de mascar.

En un proceso similar al resinado del caucho, la extracción del 
látex del chicozapote era llevada a cabo por medio de prácticas 
y técnicas tradicionales que fueron perfeccionadas a fines del si-
glo xix. El experto chiclero trepaba al árbol y, sujeto por espuelas 
y sogas, realizaba con un machete una serie de cortes en espiral 
en su corteza sin dañarlo. Una vez picado el árbol, el látex que 
exudaba era recogido en una bolsa de lona u otro recipiente.84 
Las incisiones solían hacerse por las mañanas, cuando la hume-
dad era mayor y con la intención de evitar el sol y los vientos.85 
En campamentos forestales, y entre 3 y 5 horas después del 
drenado, el látex se mezclaba con agua y se cocinaba lentamente 
en pailas de cobre durante varias horas. La mezcla era removi-
da con palas de madera para reducir su humedad hasta que el 
látex coagulara y se obtuviera una masa de espesor adecuado, 
pero evitando una excesiva oxidación. A continuación, la mezcla 
se introducía en moldes de madera donde se solidificaba al en-
friarse formando marquetas de entre 8 y 12 kilos.86 Finalmente, 
los bloques de chicle se marcaban con las iniciales del chiclero 
y se envolvían para ser trasladadas al campamento forestal base 
establecido en un claro del bosque.

Los chicleros, organizados en pequeñas cuadrillas, realizaban 
una refinación o procesamiento primario in situ por medio del 
cual se obtenía chicle crudo, sustancia intermedia entre el látex 
virgen exudado del árbol y las pastillas de goma de mascar estan-
darizadas comercializadas en los mercados de Estados Unidos. 

84 La explicación del proceso de extracción del chicle y los utensilios de tra-
bajo aparecen descritos en textos de la época, entre otros Egler, “The role”, 
pp. 188-209 y Beteta, Tierra del chicle. La más detallada explicación de este 
proceso se encuentra en Jiménez, El chicle.
85 Armour Foundation, Productos.
86 Jiménez, El chicle, pp. 49-53.
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La resinación y primer refinado del chicle eran actividades inten-
sivas en mano de obra, que se asentaron en el conocimiento y la 
experiencia de la población indígena local y otros trabajadores 
migrantes. Las herramientas utilizadas por los expertos chicle-
ros a menudo eran proporcionadas por contratistas o subcon-
tratistas intermediarios, algunos de ellos contrabandistas, por 
medio de un sistema de enganche o préstamo de herramientas.87 
Las cuadrillas de chicleros estaban compuestas por trabajado-
res itinerantes e independientes con experiencia práctica en la 
idoneidad de explotar un árbol, la manera y el momento en 
que produ ci rían mayor cantidad de látex, las condiciones cli-
matológicas y los patrones de distribución botánico-geográfica 
de los árboles.88 La montería y el conocimiento local fueron 
fundamentales para localizar los mejores árboles y orientarse 
en el bosque.89 El color y exudado del árbol eran interpretados 
por el chiclero para seguir o no con el resinado. El chicle de bue-
na calidad debía ser blanquecino, firme, elástico, aromático y sin 
sabor,90 mientras que el chicle de baja calidad, adulterado o coci-
nado en exceso, tendía a tener un color rojizo. Los contratistas 
pagaban al chiclero por quintales de chicle, teniendo en cuenta 
si este era de primera, segunda o tercera clase. Un exceso de hu-
medad, superior a 35 o 40%, suponía un importante descuento 
en el dinero recibido, por lo que los chicleros se revelaron de 
alguna manera en expertos químicos sensoriales.91

Al menos a partir de la década de 1920, fue habitual que en 
las estaciones de acopio se realizara una prueba química a las 

87 Konrad, “Capitalismo”; Forero y Redclift, “The Role”; Arrivillaga, 
“Chicle”, pp. 367-368.
88 Acerca del contingente laboral chiclero, su trabajo e impacto sobre la mi-
gración véase Konrad, “Capitalismo”.
89 Arrivillaga, “Chicle”.
90 Hare, Caspari y Rusbi, The National Standard, p. 571.
91 véase el siguiente informe publicado en 1936 y comisionado por la Unión 
Panamericana: Tercero, “The chicle industry”. véase también la descripción 
del “arte” del cocinado del chicle en Ponce, La montaña, pp. 39-88.
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marquetas de chicle con el fin de calcular su calidad y por tanto 
su precio. Una pequeña muestra de chicle crudo se ponía junto 
con xilol o xileno (benceno derivado del petróleo también uti-
lizado en la medición de la humedad del caucho) en un aparato 
destilador y así se calculaba su porcentaje de agua.92 Por ejem-
plo, el contratista Frank vans Agnew trabajó en la década de 
1920 dando capacitación en la utilización de la prueba por xilol 
en estaciones forestales de compra de chicle crudo de la Percy 
W. Shufeldt Company, empresa contratista de chicle con con-
cesiones en la frontera entre Belice y el Petén, que abastecía a 
productores de goma de mascar estadounidenses como Wrigley, 
Listerated Gum Corporation y la Chicle Development.93

Figura 3
equipo para determinar el grado de humedad  

del chicle

Fuente: Jiménez, El chicle: su explotación forestal e industrial, p. 54.

92 Jiménez, El chicle, pp. 53-55.
93 Shufeldt, Claim, pp. 163-164.
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En la logística sí hubo importantes innovaciones, con el 
doble objetivo de acceder a las zonas forestales más remotas 
y transportar la materia prima de los hatos de almacenamien-
to del chicle en los bosques a los puertos de la península de 
Yucatán, desde donde era embarcada a Estados Unidos. Uno 
de los principales problemas que retrasaba la exportación del 
chicle era el coste y tardanza en su transporte terrestre desde 
los bosques. Hasta finales de la década de 1920 el transporte 
se realizaba principalmente en burros; a partir de entonces la 
aviación y la construcción de pistas de aterrizaje financiadas 
por empresas manufactureras estadounidenses revolucionó el 
transporte del chicle.94 Asimismo, caminos, carreteras y puer-
tos fueron construidos para transportar mayores cantidades de 
chicle desde distancias lejanas, complementando a las antiguas 
infraestructuras empleadas para la explotación del palo de tinte 
que habían sido adaptadas a la extracción del chicle.95 El antro-
pólogo estadounidense Cyrus L. Lundell explicó esta situación 
en un viaje etnobotánico a Campeche en 1931: “La explotación 
del bosque de zapote ha hecho accesible el remoto interior. Se 
han abierto caminos y senderos para sacar chicle en camiones 
y mulas”.96 Lundell era un buen conocedor de la región, donde 
había realizado investigaciones botánicas sobre la producción 
de chicle empleado por la Tropical Plant Research Fundation.

Las compañías estadounidenses de goma de mascar compra-
ban bloques de chicle crudo de consistencia, humedad y calidad 
variable, a precios que fluctuaban en consecuencia.97 Una vez en 
las fábricas de Estados Unidos, el proceso de manufactura de la 
pastilla de mascar era intensivo en capital, empleando complejas, 
pesadas y costosas máquinas de triturado, mezclado, filtrado, 

94 Morrow, Central America: Challenge, pp. 199-200; Arrivillaga, “Chi-
cle”, pp. 370-371.
95 Jiménez, El chicle, pp. 75-77.
96 Lundell, “Archeological”, p. 147.
97 Egler, “The role”, pp. 188-209.
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laminado, cortado, envoltura y empacado. Era un proceso 
continuo –con coordinación de tiempos y maximización de 
la producción– en el que se controlaban la humedad, la tem-
peratura y la limpieza del proceso por medios automáticos.98 
Según un artículo monográfico publicado en 1920 en la revista 
estadounidense Chemical Age, las grandes fábricas de chicle en 
Nueva York y Chicago eran “maravillas de saneamiento, ahorro 
de trabajo y dispositivos automáticos”.99

La producción era en línea y los distintos procesos estaban 
conectados por tubos y cintas transportadoras. En primer lugar, 
el chicle era lavado, secado, triturado, derretido, centrifugado a 
altas temperaturas y filtrado para eliminar residuos, hasta obte-
ner una masa viscosa utilizando grandes calderas de vapor. En 
segundo lugar, se añadían ingredientes adicionales y se mezcla-
ban por medio de grandes palas mecánicas. En tercero, se pro-
cedía al laminado utilizando rodillos automáticos y al corte de la 
masa en piezas. Finalmente, se realizaba la envoltura, empacado 
y etiquetado de manera mecánica y a gran escala, llegando a las 
300 000 unidades de pastillas de chicle diarias por máquina.100 En 
estas fábricas había una especialización y división por género, 
los hombres se encargaban de los procesos de cocción, filtrado, 
mezclado y corte, mientras que las mujeres se encargaban de la 
envoltura, etiquetado y empacado. Las piezas de goma de mascar 
terminadas contenían generalmente no más de 10% de chicle 
natural puro. El resto consistía en gomas sintéticas, parafinas, 
sabores, colorantes y sobre todo edulcorantes como azúcar, 
pasta de caramelo, esencias de frutas o jarabes. Otras resinas 
arbóreas similares al chicle, como la balata y el jelutong, también 
eran usadas con frecuencia para fabricar la goma de mascar.101

98 Landon, “The Chewing”, p. 189.
99 “United States Trade”, p. 473.
100 Egler, “The role”, pp. 188-209; Landon, “The Chewing”; Stillwell, 
“An X-Ray”, pp. 703-706; Jiménez, El chicle, pp. 116-121.
101 Browne, “The Question”, pp. 198-199; ‘Using of synthetic”, p. 56. 
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Figura 5
refinación de chicle en la planta  

de la american chicle company (1923)

Fuente: Filling the hopper. Chicle refining at American Chicle Company plant/
Underwood & Underwood, Nueva York, ca. 1923, Library of Congress, USA, 
https://www.lccn.gov/91728607

Desde la primera guerra mundial, los grandes fabricantes de 
goma de mascar de Estados Unidos confiaron en modernos 
laboratorios de química industrial para manufacturar un pro-
ducto con propiedades consistentes, estandarizado y estéril. 
Para cumplir con los estándares de producción, el látex crudo 
debía limpiarse, retirando la suciedad, polvo, hojas y corteza. 
A continuación, los fabricantes evaluaban la humedad, color, 
calidad y volumen del chicle a partir de muestras. Los análisis 
químicos empleados por la industria del chicle incluían asimis-
mo pruebas de viscosidad, ductilidad, pureza y fermentación 
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a diferentes temperaturas.102 Por ejemplo, el químico Frederic 
Dannerth, investigador principal del Rubber Trade Laboratory 
en Newark (Nueva Jersey), señaló en una reunión de abril de 
1917 de la American Chemical Society que, debido a la creciente 
importancia de la industria de goma de mascar en Estados Uni-
dos, se habían establecido nuevos métodos estandarizados para 
la compra de los bloques de chicle crudo.103 Estos métodos 
iniciales surgieron de la experiencia industrial antes que de la 
investigación científica.

La Chicle Company tuvo desde 1916 un laboratorio de in-
vestigación para mejoras en productos derivados del chicle, que 
contaba con una amplia biblioteca de investigación, además de 
desarrollar proyectos en colaboración con el Mellon Institute of 
Industrial Research en Pittsburgh. En la década de 1940 la uni-
dad de investigación de la Chicle Company empleaba a ingenie-
ros, biólogos y expertos químicos. Entre ellos destacaban Boris 
N. Lougovoy, Carl E. Hartwig y Robert Heggie,104 inventores 
de distintos métodos de perfeccionamiento en la producción de 
bases para goma de mascar, invenciones que recibieron nume-
rosas patentes estadounidenses.105 Esta empresa también recibió 
decenas de patentes por invenciones en la producción de chicle 
entre las décadas de 1920 y 1950, tanto de maquinaria de proce-
samiento como de mejoras químicas.106 Por su parte, la Wrigley 
Company contó con un laboratorio industrial desde 1935, for-
mado por químicos y dirigido por Robert L. Wilson.107 Wilson 
obtuvo varias patentes por mejoras en la producción de goma 

102 Schlesinger y Leeper, “Chicle”.
103 Dannerth, “The Industrial”.
104 Industrial Research Laboratories.
105 véase, por ejemplo, USPTO, patentes núms. US2297651A (20/04/1940), 
US2344916A (16/12/1940), 2519775A (11/12/1945).
106 véase, por ejemplo, USPTO, patentes núms. 1572256A (26/11/1920), 
2138297A (17/02/1938), 1877299A (16/10/1931).
107 Industrial Research Laboratories. Estudios publicados por este laboratory 
de la Wrigley Company incluyen: Schlesinger y Leeper “Polymers”.
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de mascar.108 El laboratorio de investigación de esta compañía 
llegó a emplear, durante la década de 1940, a Robert Burns 
Woodward, quien sería premiado con el Premio Nobel de quí-
mica en 1965. La Beech-Nut Packing Company también obtuvo 
patentes de invención, como la que se le concedió en 1925 por 
una innovación para limpiar la masa de chicle crudo.109

Las diferencias en la química y la morfología de las distintas 
sustancias obtenidas de plantas laticíferas generó gran interés 
desde la década de 1930, como pone de manifiesto el incre-
mento de las investigaciones por parte de institutos privados, 
universidades y empresas estadounidenses.110 Entre ellos, los 
departamentos de botánica de la Universidad de Pensilvania 
y la Universidad de Columbia, este último financiado por la 
National Association of Chewing-gum Manufacturers.111 El 
renombrado botánico Frank Egler,112 quien fuera director de 
la estación experimental de la Chicle Development Company 
en Belice y profesor de ciencias forestales en diversas univer-
sidades estadounidenses, daría cuenta en un artículo de 1947 
de la investigación botánica e industrial aplicada al desarro-
llo del chicle llevada a cabo en las dos últimas décadas. Estos 
esfuerzos incluían iniciativas del Jardín Botánico de Nueva 
York, la Tropical Plant Research Foundation y la Creek Forest 
Preserve en Belice. Fueron remarcables los estudios botánicos 
y de técnicas de resinación chiclera llevados a cabo por la Tro-
pical Plant Research Foundation desde finales de la década de 
1920 y hasta mediados de la de 1930, en Belice, Guatemala y 
México. Aunque eventualmente los resultados de estos estu-
dios fueron modestos y el proyecto abandonado, contó con la 

108 USPTO, patentes núms. 2265465A (14/9/1940) y 2137746A (27/06/1938).
109 USPTO, patente núm. 1664981A (13/07/1925).
110 véanse, por ejemplo, Morisse, Henri, vernet, Recherches; Hauser, 
Latex; B. F. Goodrich Rubber Company, A Wonder Book.
111 Moyer, “On the surface”, p. 96.
112 Egler, “The role”, pp. 188-209. véase también Egler, “The Chicle”.
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participación de prestigiosos investigadores, como J. S. Karling 
y Cyros  Lundell.113 El proyecto de la Tropical Plant Research 
Foundation estuvo dirigido entre 1924 y 1930 por William A. 
Orton, pionero en la investigación forestal y firme partidario de 
la participación de químicos expertos en fisiología y patología 
forestal en el perfeccionamiento de los métodos de extracción 
de los látex del hule, balata y chicle.114

Después de un descenso durante la Gran Depresión, el con-
sumo de goma de mascar alcanzó su punto máximo en Estados 
Unidos desde finales de los años treinta, especialmente durante 
la segunda guerra mundial. De acuerdo con una auditoría fo-
restal de la Armour Research Foundation, afiliada al Instituto 
Tecnológico de Illinois, en 1938 México acaparaba 74% de la 
producción mundial de chicle, Guatemala 17% y Belice 9%, 
si bien las cifras mexicanas incluían reexportación de producto 
de otros países.115 Durante estos años de fuerte impulso de la 
industria chiclera, Campeche concentraría más de 50% de 
la producción total.116

La segunda guerra mundial puso de relieve la escasez y volati-
lidad de la oferta de chicle natural, obstaculizando su expansión 
comercial.117 El volumen de la producción mundial de goma de 
mascar estaba determinado por la demanda final de los consu-
midores, pero restringida por las condiciones ecológicas de la 
producción. No sólo el abastecimiento era estacional –la resina 
sólo se podía extraer en la temporada de lluvia y calor–, sino 

113 véase Lundell, Chicle Exploration. véase Mathews, Chicle, pp. 57-58.
114 Orton, “Botanical”, pp. 67-75; una detallada semblanza biográfica de 
Orton puede encontrarse en Phytopathology, 21: 1 (ene. 1931).
115 Armour Foundation, Productos. Otros textos sitúan en 80% la cuota 
mexicana en el mercado global de chicle en el año 1940. Ponce, La montaña, 
pp. 6-7. Ya en 1930, 77% de las importaciones estadounidenses de chicle pro-
venían de México. Kuntz, Las exportaciones, p. 387.
116 vadillo, “Una historia”, pp. 172-193.
117 John Stanton, “The Great Chewing Gum Crisis”, The New York Times 
(17 ene. 1943).
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que estaba determinado por el irregular patrón de distribución 
de los árboles en un vasto territorio y su lento crecimiento. 
Además, el desconocimiento de las técnicas de resinado por 
parte de algunos trabajadores llevó a la pérdida de un porcentaje 
importante de árboles desde época temprana.118 La insuficiencia 
del abastecimiento era ya advertida en la década de 1920.119 En 
otras palabras, la reserva natural de chicozapote estaba dada y 
fijada, y los ejemplares disponibles en la península de Yucatán 
eran cada vez menos abundantes y difíciles de acceder.120 Esto 
hacía que los flujos de provisión de chicle fueran inestables e im-
predecibles, situación que se profundizaba por la imposibilidad 
de plantar árboles de chicozapote en plantaciones. En efecto, a 
pesar de los intentos de las empresas productoras estadouniden-
ses, de la Tropical Plant Research Foundation y de gobiernos 
como el de Belice, estos árboles –a diferencia del palo de tinte– 
no llegaron a naturalizarse en otras regiones.121

Había asimismo variabilidad en el rendimiento de los árboles, 
el cual dependía de su edad, esto es su altura y su diámetro en el 
momento de la explotación.122 La habilidad técnica del chiclero 
también influía en el rendimiento del árbol.123 Un informe oficial 
de 1948 de la oficina colonial británica lo explicaba de forma 

118 UKPP, House of Commons, Parliamentary Papers, “British Honduras 
financial and economic position. Report of the commissioner appointed by 
the secretary of state for the Colonies”, 1948, microficha núm. 142.78 y UKPP, 
20th Century House of Commons Sessional Papers, “Colonial Office. Report 
of the British Guiana and British Honduras Settlement Commission”, 1948, 
Microficha núm. 157.1. véase también Landon, “The Chewing”, pp. 183-
190; Jiménez, El chicle, pp. 95-96. Sobre la deforestación y la regulación de la 
explotación forestal, además de su impacto, en el México porfiriano, Konrad, 
“Tropical”.
119 Killough, Raw materials, p. 322.
120 Jiménez, El chicle, pp. 95-97.
121 Gill, Tropical, pp. 253-254. véanse asimismo Landon, “The Chewing”; 
Egler, “The role”, pp. 188-209, y Mathews, Chicle, pp. 57-58 y 74.
122 Jiménez, El chicle, pp. 44-45.
123 Arrivallaga, “Chicle”, pp. 376-377.
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amarga: “El rendimiento del árbol varía de una manera muy in-
cierta e inexplicable; un árbol puede producir ocho o más libras 
de buen chicle, mientras que el árbol de al lado, de la misma edad 
y apariencia general, no rendirá ni la mitad”.124 Además, cada ár-
bol solo podía volver a ser resinado después de pasados al menos 
cinco años, si es que éste no había muerto por un procedimiento 
incorrecto.125 Es decir, la conservación del árbol del chicle era un 
aspecto importante para la sostenibilidad y futuro de la industria, 
si bien poco tenido en cuenta por los productores.

La fortuna de la economía local del chicle fue decidida por 
el descubrimiento de sustitutos químicos. La búsqueda de 
sustitutos para el chicle era ya una preocupación de varios in-
vestigadores en la década de 1930. Así, encontramos intentos 
fallidos como el del reputado profesor de ingeniería química 
Orland Russell Sweeney de producir chicle a partir del maíz.126 
Finalmente, los límites en la explotación de los árboles de za-
pote empujaron al desarrollo de sustitutos sintéticos durante 
la segunda posguerra mundial, cuando los peores temores del 
sector abastecedor de chicle se hicieron realidad.127 El desarrollo 
de la química de los polímeros y la teoría de la polimerización 
estuvieron detrás de la sustitución del chicle por las gomas sinté-
ticas durante la década de 1940. Las pastillas de goma de mascar 
empezaron a tener como ingrediente fundamental una mezcla 
de derivados del petróleo como el polietileno sólido, la parafina 
y el acetato de polivinilo. Estas innovaciones seguían la trayec-
toria tecnológica anterior en el área de los polímeros (celulosa, 

124 UKPP, 20th Century House of Commons Sessional Papers, “Colonial 
Office. Report of the British Guiana and British Honduras Settlement Com-
mission”, 1948, microficha núm. 157.1.
125 Landon, “The Chewing”, pp. 185-186.
126 Marcus y Lokensgard, “The Chemical”.
127 UKPP, 20th Century House of Commons Sessional Papers, “Colonial Of-
fice. British Dependencies in the Caribbean and North Atlantic, 1939-1952”, 
1951-1952, microficha núm. 161.268.
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rayón, baquelita, caucho sintético, naylon) que continuará tras 
la segunda guerra mundial con la invención de fibras como el 
poliéster y distintos acrílicos.

La transición de una base de goma natural a una base deriva-
da de materiales sintéticos se hizo cada vez más una realidad a 
fines de los años cuarenta. En relativamente pocos años, el auge 
de la petroquímica permitió el desarrollo de sustitutos de menor 
costo y de mayor consistencia que los productos forestales.128 
Esto dio lugar a una brusca disminución de la demanda de chi-
cle natural. En el caso de México la caída fue de 80% entre la 
segunda guerra mundial y 1952, siendo menos acusada para Be-
lice.129 La química industrial abrió y cerró el ciclo de extracción 
de  chicle en los bosques de Quintana Roo, Campeche, Belice y 
Petén, impactando durante décadas las estructuras socioeconó-
micas y laborales de esta región.

conclusión:  
conectividades y sincronías tecnológicas

En 1993 el New York Times se preguntaba si Yucatán podría 
encontrar su sitio en un mundo de plásticos.130 El artículo hacía 
referencia al pronunciado declive de la industria del henequén 
ante la competencia del nylon y el poliéster. Algo similar se 
podría decir de la desaparición del chicle y el palo de tinte de los 
mercados internacionales ante el avance de sustitutos artificiales. 
El abandono de estas fronteras forestales provocó una crisis 

128 El declive de la producción de chicle en México ante la competencia de 
los sucedáneos químicos contrasta con los casos del hule y el guayule, cuyos 
ciclos exportadores en México entraron en recesión ante la competencia de 
otras regiones productoras, en particular en Asia, y no por su sustitución por 
productos artificiales. Kuntz, Las exportaciones, pp. 374-375.
129 Balick y Arvigo, Messages, cap. 5.
130 Anthony DePalma, “In a World of Plastics, Can Yucatan Find a Place?”, 
The New York Times (26 ago. 1993).
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en las economías extractivas de la península de Yucatán, muy 
dependientes de los mercados e industrias extranjeras. Si bien 
la goma de mascar y los colorantes se siguen produciendo en 
grandes cantidades hoy en día, la extracción de chicle y palo de 
tinte son actividades económicas marginales en esta región.

Una historia tecnológica de las cadenas internacionales de 
palo de tinte y chicle permite iluminar las conexiones de me-
diana duración entre industrias globales y fronteras tropicales. 
Entre 1850 y 1950, las fronteras forestales de la península de 
Yucatán dependieron y se sincronizaron con las industrias y los 
mercados masivos de Europa occidental y Estados Unidos. Era 
una conectividad disonante, en la que los espacios de extracción 
y fabricación se encontraban separados y tenían heterogéneas 
culturas tecnológicas. En efecto, se puede argumentar razona-
blemente que, las innovaciones mecánicas, botánicas y químicas 
globales fueron la principal fuerza impulsora de las transforma-
ciones en las fronteras forestales de la península yucateca.

Ahora bien, la intensificación de la explotación forestal no 
solo fue el resultado de nuevos procesos industriales en Europa 
y Estados Unidos, sino también de nuevas infraestructuras y 
capacidades logísticas a lo largo de ambas cadenas de mercancías. 
De igual forma, no solo distantes cambios tecnológicos deter-
minaron las trayectorias de explotación de los bosques de esta 
región. Desafiando a la globalización tecnológica, las prácticas 
locales de extracción y procesado de los recursos forestales en la 
península de Yucatán marcaron el ritmo de la producción final 
de goma de mascar y el proceso industrial de tinción de textiles. 
A pesar de ello, a lo largo del periodo estudiado, las mejoras en 
las tecnologías locales de producción forestal fueron mínimas, lo 
que favoreció métodos de extracción intensivos en mano de obra 
y perpetuó economías de subsistencia entre los trabajadores en 
los bosques.

Es importante subrayar que la iniciativa de promover la 
explotación forestal no solo estuvo vinculada a las necesidades 
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de los mercados globales. La expansión espacial de la frontera 
forestal yucateca también estuvo determinada por las dinámicas 
regionales. Así, fueron centrales los intereses empresariales de 
las élites locales y la convergencia entre los intereses de inver-
sores nacionales y compañías extranjeras que permitieron esta-
blecer una economía basada en la producción agrícola comercial 
y en la extracción de productos forestales. Pero también las 
políticas forestales del Estado mexicano y el gobierno colonial 
de Belice (mediante la creación de marcos regulatorios específi-
cos para la apropiación y explotación del bosque tropical), y la 
inquietud científica y naturalista en el ámbito local y nacional.131

Se ha aportado aquí evidencia que demuestra que el “marco 
tecnológico” global no fue inmutable. Esto es, no determinó 
inevitablemente el destino de las fronteras físicas, políticas y 
humanas de la península de Yucatán durante el periodo 1850-
1950. La interacción de tecnologías locales y globales marcó el 
destino de estas fronteras, pero lo hizo de manera distinta en 
cada uno de los dos casos, con cronologías diferenciadas, especi-
ficidades propias y consecuencias imprevistas. Lo paradójico es 
que los cambios tecnológicos estuvieron estrechamente ligados 
a las condiciones ecológicas. Los imperativos de la producción 
de chicle y palo de tinte eran disímiles. El chicle y el palo de tinte 
poseían atributos físicos, químicos y biológicos intrínsecos que 
determinaron la elección de las tecnologías de extracción, re-
finación y fabricación.132 Si bien sus procesos de extracción 
eran diferentes, las respectivas temporadas de explotación se 
alternaban sin obstruir una a la otra. El palo de tinte se extraía 
durante la estación seca, el chicle en la de lluvias.

Por otro lado, los dos casos aquí expuestos cuestionan la 
identidad del experto científico-técnico en la conformación de 

131 Buen ejemplo de esto último es Romero, Importancia. Sobre el desarrollo 
de una ciencia aplicada a la explotación de los recursos forestales en Quintana 
Roo durante el periodo cardenista véase vega y Ortega “Ciencia y recursos”.
132 Klepeis, “Forest”, pp. 39-62.
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cadenas globales de mercancías tropicales. La práctica científica 
en la producción de estos dos recursos forestales no estuvo con-
finada a laboratorios industriales, sino que también tuvo lugar 
en los bosques de la península de Yucatán. En última instancia, 
las trayectorias del palo de tinte y el chicle fueron el resultado 
de la contingencia político-institucional global –como la apro-
piación de conocimiento por medio de patentes, la profesionali-
zación de la investigación aplicada y el desarrollo de una cultura 
tecnológica estandarizada en las grandes industrias y empresas–, 
pero también de las prácticas tecnológicas locales de explotación 
de recursos forestales. Asimismo, la intensidad de la extrac-
ción forestal estuvo sujeta a las fluctuaciones de los mercados in-
ternacionales, como ponen de manifiesto los impactos externos 
de la primera guerra mundial, la Gran Depresión y la segunda 
guerra mundial.

El destino de las industrias globales de textiles y goma de 
mascar estuvo durante décadas dictado, e incluso a la merced, 
de los límites forestales en la península de Yucatán. En efecto, 
los bosques de chicozapote y palo de tinte constituían vastas 
reservas forestales, si bien acotadas geográficamente. Esto es 
especialmente cierto para el caso del chicle, en que los recursos 
forestales estaban fijados ante las dificultades para naturalizar 
los árboles de chicozapote en plantaciones comerciales en otras 
regiones. La creciente demanda y la dependencia de este recurso 
forestal impulsó la búsqueda y el perfeccionamiento de fuentes 
alternativas de suministro durante la crisis de la década de 1930 
y, sobre todo, durante la segunda guerra mundial. El desarrollo 
de sustitutos sintéticos eventualmente llevó a las industrias glo-
bales a perder su interés en los recursos forestales de la península 
de Yucatán. Durante décadas para el caso del palo de tinte y por 
algunos años para el del chicle, los sustitutos naturales y sintéti-
cos compitieron o coexistieron en los mercados internacionales, 
rompiéndose a la larga la dependencia de los productos fores-
tales con la victoria final del programa global de innovaciones 
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químicas, mecánicas y botánicas iniciado en la segunda mitad 
del siglo xix.

Por último, cabe señalar que el objetivo principal de este 
artículo ha sido poner a dialogar a dos historiografías a menudo 
desconectadas, la historia regional de la extracción de productos 
forestales y la historia del desarrollo de grandes industrias globa-
les. El texto propone una avenida de investigación –enraizada en 
la historia de la tecnología y el modelo de los encadenamientos 
internacionales de mercancías– que abre nuevas interpretacio-
nes de la historia de la explotación de los bosques tropicales y 
subtropicales. Así las cosas, este texto ofrece también un marco 
analítico que permite repensar la historia global de otros pro-
ductos tropicales y subtropicales como frutas, colorantes, fibras, 
gomas, resinas y maderas.
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